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S o ldado : C uando te to<}ne 
a ta c a r  te  a c o rd a rá s  de los 
beneficios que te  h e  re c o r­
ta d o  la  g im nasia y la  íns- 
trnoeíón  m iU tar d ia ria . Ve­
r á s  c o m o  a m b a s  te  han 
«terrido de g ran d io sas  a u x i­
lia re s  p a ra  g a n a r  el com­
b a te  con el m enor desgaste 

Ñ tieo y rin  cansancio  
a lgnno.

Los bravos soldados dol Sur nos 
marcan ei glorioso camino a seguir: 

Ofensiva, Ofensiva, Ofensiva

Yo, pude e v ita r lo
Camarada soldado: Supongo que jamás se te  habrá  ocurri­

do hacerte a tí m ismo unas preguntas, fáciles, com prensibles 
para todas  ias inteligencias, y  q u e  de habérte las  hecho te h u ­
bieran puesto en  condiciones de  prestar muchos y  mejores 
servicios a  la causa  que defendemos.

De m uchas cosas que a veces pasan, si investigam os cuá­
les han sido sus  motivos originarios llegaríamos a la conclu­
sión de  q u e  las más de ellas los fueron por cosas fútiles y  de 
una vulgaridad irrisoria; claro e s  que cuando el daño  causado 
fué menor y en tiem po de calm a, pero  cu an d o  se  trata  de 
épocas duran te  las que se desarrollan combates, entonces, 
más que irrisorias son  trágicas.

Ahora me voy a referir a las  que ocurren en los dias de 
combate.

Durante estos dias, todos  sabem os que unos m a r c h a r a  
tas avanzadillas a tom ar parte  activa en la lucha, otros a lle­
var m uniciones, éstos a servicios auxiliares, y  algunos a los 
servicios de  enlaces, hasta formar toda la complicada red , re­
su ltado  de  una buena organización.

y ahora  viene aq u e Jo  que n o so t ro s  querem os tratar hoy 
bajo el punto  de  vista de pequeñas cosas, que producen g ra n ­
des efectos. Vamos a  pensar un  poco, cam arada soldado, y 
verás cómo llegarem os a un acuerdo  beneficioso para nues­
tra causa .

Supongám onos  q u e  a uno cualquiera de nosotros nos de­
dican  en  un  día de  com bate  para prestar e l servicio de en la­
ce. Nos quedam os a esperar órdenes en nuestra base y  como 
es natura l d ispuestos a cumplirlas con  la mayor eficacia y 
rapidez, y  con esto perm anecem os tranquilos,  po rq u e  creemos 
que ya lo tenem os todo hecho.

De pronto  se recibe la orden y allá salimos diligentes a 
presencia de nuestro  mando, el que nos recibe con  la am ab i­
lidad y  cortesía peculiar en los que ocupan  estos puestos en 
el Ejército del Pueblo. Y nos dice: «¿Sabes a tal o cual sitio?» 
Asentimos e inm ediatam ente se d ispone a en tregarnos el co­
metido para el que hem os sido llamado.

Va a la mesa del despacho, coge lo que va a ser objeto de 
la misión y cuando regresa nosotros hem os desaparecido.

No nos encuentra, y  así, con enorm e extrañeza, p e rm ane­
ce unos m om entos sin explicarse nuestra ausencia.

Pasan estos mom entos y  llegamos sonrientes y  vo lun ta ­
riosos.

Pero «¿dónde has ido?», nos  dice.
«Pues abi mismo, be  ido a coger el abrigo».
Esto, cam arada, es de  una pequeñez aplastante, pero fíjate 

9n los  trágicos resu ltados que pudo traer.
Suponte q u e  se trataba de llevar una orden para  que a tal 

o  cu a l  avanzadilla envíen refuerzos Jápidamente; la lucha se 
decide en  unos segundos, y  si estos se p ierden se pierde la

batalla. Tú, al ir por el ab rigo  perdistes  esos minutos y  con 
ellos se perdió ia  batalla.

¿Te bas dado cuenta abora de  la enorm e catástrofe que 
pudo acarrear el m archar po r  el abrigo, cuando adem ás tú 
debistes estái en todo m om ento preparado a salir, puesto 
que en ia guerra  y  en  pleno com bate  no  se puede saber cuan­
do  un servicio se va a  realizar?

Tenem os que pensar a lgo más y evitar el que después de 
un  mal no  tenga  nuestra reflexión que acusarnos en lo más 
profundo de nuestras conciencias con eatas palabras trágicas 
que nos llenarían de  oprobio:

YO pude evitarlo, pero m i inconsciencia causó tan  g r a ­
ve mal.

A S P E C T O S El  C a m i l l e r o
Yo lo he visto menudo, ágil, 

con escasas fuerzas físicas, al 
parecer, ir tranquilo  y d i l igen ­
te de parapel)  en  parapeto, a 
p^cho descubie to , los orazos 
rígidos por el peso de  la c a ­
nilla, entre una polvareda in ­
fernal levantada por la m ortí­
fera metralla y  una verdadera 
lluvia de balas.

Llevaba en la cam illa  un 
cuerpo fuerte y  sano, a trave­
sado una de aquellas  b a ­
las traidoras que momentos 
antes d i b u j a b a n  la silueta, 
engrandecida po r  ei momento, 
de! heroico camillero; aquel 
cuerpo era el de un soldado 
que pesaba dos veces lo que 
él, y a pesar de  ello el cam i­
llero, firme y generoso ,  co n  la 
fe puesta en el g randioso ideal 
de la libertad  d e  un pueblo 
de  una hum anidad  entera, s i­
gue su m archa  o rg u l lo so  des­
cr ib iendo  su cabeza el vaivén 
de  los accidentes del terreno, 
y atrás el fragor del combate 
sigue y  sigue..., pero el cami 
llero, ajeno a todo esto y  p en ­
diente  d e  la vida de sus her­
m anos de  clase, sin m ás arma 
que un corazón rebosan te  de 
generosidad  y desprendimien­
to, s igue tam bién  su m archa

atem perada a las e x ig en c ia« 
del herido hasta llegar al i n ­
mediato p u e s t o  de  socorro, 
donde los cam aradas médicos 
y practicantes, verdaderos e s ­
cudriñadores  y  p e r c e p t o r e s  
ieles de  los horrores  de la 

guerra, pondrán sucien>.ia ile- 
ua de am or nacía la h u m an i­
d ad  doliente, al servicio del 
caldo, y en u n a  lucha feroz y 
cuerpo a cuerpo le d isputarán 
a la muerte su presa para bien 
de  la civilización que entre  to­
d o s  estam os forjando. Y m ien­
tras esto hacen con uno, el c a ­
millero ha vuelto a hacer  su 
aparición allá arriba, d o n d e  
se íibra aún el combate, y su 
silueta es la nota acusatoria y 
paradójica contra  los que sin 
conciencia y  sin am or hacia 
nada y  hacia nad ie  desenca­
denan  las guerras ,  destrucción 
de  todo  io noble y humano, 
m ientras que el camillero va 
de jando  al pasa i  la fiel expre­
sión de lo q u e  som os n o s ­
otros; paz, generosidad , traba­
jo, e s p í r i t u  de  s a c r i f i c i o  
amor...

Y as! m ientras dura la lu­
cha, este hom bre sigue una y

(P a sa  a  c o a r ta  página)
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L a  alegría hacha carne, 
ha  sido  v ilm e n te  asesinada  
por la s  balas c r im in a les  de l 
/a5Ci*mo, segando la v ida  de 
n u e s t r o  c a m i r a d a  A g u s t í n  
A lo n s o ,  m á s  conoc ido  p o r  el 
ten ien te  «Pichi».

S u  ex istencia  ae d e s a r ro -  
l ló  s iem pre  ea an  constante  
exponer, pero  nada  le  arre­
dró  jam ás, pu es  s u  pensa­
m ie n to  y  su  corazón solo  
pensaban  y  sen tían  en  y  pa­
ra su  m adre , su  com pañera  
y  s u  h ijita .

E l  ham bre a que la  b u r­
guesía  condenaba a los h o m ­
brea h ijo s  d e l p u e b lo ,  lo  
llevó  a ser  torero , y  con este  
arte  se  fu é  fo rm a n d o  en  él 
una conciencia de clase, y  
una fu e r te  rebeld ía , haoia 
un s is tem a  social que para  
divertirse exigía de los ho m ­
bres e l  con tinuo  m arida je  
con la  m u erte . í u é  tam&ién 
a lbañ il, y  todo lo  que fu era  
ganar e l tro zo  de pan que  
había de ser  e l a lim en to  de  
los suyos.

L a  sonrisa  o p tim is ta  y  el 
h u m o rism o  constan te  eran  
lo s  rasgos d is tin tivo s  de su  
p ersona lidad .

A l  surgir la  traición in i­
cua, con la  fe  d e  qu ien  de­
fie n d e  e l b ienestar de su s  
seres queridos y  de toda la

dos y  je fe s  d e  n u es tra  B r i­
gada.

¡C am aradas, h a y  que ven­
gar a l •P ich i» !

y  com o respond iendo  al 
con ju ro  de la  m ism a , e l  so l 
d e l am anecer ha s id o  testigo  
de que lo s  soldados d e l p u e­
blo c u m p le n  s ie m p re  lo  que

prom eten , y  e l  estruendo de 
¡a lucha  ha  llevado  s v s  v i­
braciones sobre su  cuerpo , 
ca lien te  aún , donde persiste  
u n  puño  cerrado, que  m a r­
ca e l cam ino  de la  v ic toria , 
y  un ro stro  con u n a  sonrisa  
de g r a ti tu d  hacia l o s  que 
han  em pezado  a vengarlo.

C A M IN O
DE LA V IC T O R IA

h u m a n i d a d  tr a b a ja d o r a ,  
trocó e l  p a la u s tre  y  e l  ca­
p o te  p o r  e l  f u s i l  y  íu é  a 
ocupar su  p u e s to  de español 
sincero  y  de le a l  a n tifa sc is ­
ta, en  la s  f i la s  d e  aque lla s  
abnegadas m ilic ia s , h o y  con­
vertid a s  en  e l g lorioso  E jé r ­
cito P iO 'zlar, d e fe n so r  de  
lo s  leg ítim os in te re se s  de 
una E sp a ñ a  fe l iz  y  progre­
siva.

S u  arriesgada labor  en la  
recogida d e  h er id o s , a llá  |en 
N a v a lp e ra l, le  va lió  su  p r i­
m e r  ascenso, y  asi s iem p re  
hero ico  y  d isc ip lin a d o , llegó  
a  teniente, con cuya gradua­
ción le  ha so rp re n d id o  una 
hala e n em ig a .

E l  honroso  4." B a ta llón  
está  de la to ;  en los  pec¿os 
de todos s u s  com ponen tes  se 
ha ahogad., toda exp resió n  
d e  se n tim ie n to , y  d e jando  
paso  a l odio hacia lo s  in va ­
sores ha  dejado  escapar un  
h á lito  d e  so lid a r id a d  y  re ­
cuerdo  d e l caido, y  entre las  
tin ieb la s  de la m adrugada  
en que  ha  m u e r to , e l  aire  
seco y  fr ío  d e  esta s s ierras  
ha  llevado  d e  picacho en p i­
cacho  en picacAo e l  eco de  
una so le m n e  y  conm ina toria  
consigna, que se ha  chavado 
en lo  m ás h o n d o  d e l s e n tir  
de iodos los bravos so ld a ­

Los ojos del m undo  entero 
están vueltos hacia España, 
aqui, d o n d e  el joven Ejército 
Popular se m antiene firme des­
de hace ocho  meses, frente a 
id crimal agresión fascista, en 
sus principios nacional y  des­
pués internt'cional. Pero  no 
pasarán; pasarem os, nosotros 
los jóvenes luchadores del n a ­
ciente Ejército; lo p ro m e te ­
mos; hem os sabido luchar y 
arrebatarles simplemente con 
oalos y  piedras sus fortificacio­
nes a los cuatro ex  generales 
traidores y a  sus secuaces.

Camaradas, tened  fe en et 
triunfo, que la victoria es nues­
tra en fecha próxima; p e r o  
también os digo qeu tenem os 
que ser fieles servidores de la 
causa, y  para ser fieles a la 
causa tenem os que ser fieles 
ejecutores de los decretos le­
yes que em anen de  nuestro  fiel 
G obierno que nos representa 
en los resortes del poder, por­
que de lo contrario , al no  con­
ta r  con el suficiente apoyo en 
la base, sería como un cuerpo 
sin  corazón  o un corazón sin 
sangre. O  sea, que lo uno sin 
lo otro  no  es nada, y  io propio 
nos ocurriría  a nosotros; el 
G obierno  sin nosotros no  es 
nada, y  nosotros sin el G o­
bierno som os como el cuerpo 
sin corazón o  el corazón sin 
sangre, porque  tenem os que 
com prender que necesitamos 
u n a s  in teligencias que nos 
m arquen el camino a seguir 
política y  m ilitarm ente ,  y nos­
otros contam os con camaradas 
que por su cap ac id ad  adquiri­
da en  el transcurso  de  los ocho 
meses de lucha los h e m o s

puesto nosotros; asi que tener 
confianza en los mandos, po r­
que tenem os que tener  una 
fiel com penetración con  ellos 
como premisa indispensable 
de la victoria.

Asi que, cam aradas, tene­
mos que tener  una cultura p o ­
lítica y  militar perfecta pata  
aplastar lo antes posib le  la 
hiena fascista nacional e inter­
nacional, cultura político-mi­
litar que es sus principios h e ­
mos carecido, lam entab lem en­
te. Ya no es igual; ahora  tam ­
bién contam os con el suficien­
te material de g uerra  p a r a  
aplastar al sangriento  y  p ro ­
vocador fascismo. Así que, ca ­
maradas, el camino de  la  vic­
toria es éste; Acatar las ó rde­
nes del mando, porque acatan­
do las ó rdenes  del m ando  for­
talecemos al Gobierno de la 
República.

O sea, tener una disciplina, 
no  ya  de hierro, sino de ace­
ro, y de  esta m anera  formare­
mos un verdadero  Ejército re­
gular defensivo y capaz de de­
rrotar a las divisiones m anda­
das po r  las nac iones imperia* 
listas que dec la ran  la guerra a 
España.

Asi que la consigna es ésta: 
idisciplina!, ¡disciplina! y  idis- 
ciplinal, pero  en lodas  las es­
calas.

¡Viva el joven Ejército del 
pueblo!

¡Viva la ayuda de  nuestro» 
hermaiios.de clase!

Bienvérjido R. MARTINEZ

uíD imiicí"Ayuntamiento de Madrid
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Capacitados y uni­
dos venceremos

Todos sabem os po r  la pren­
sa y  los partes oficiales, los 
avances y l a s  victorias que 
diariamente e s tán  lievaudu a 
cabo nuestros herm anos  los 
soldados de nuestro  Ejército 
del pueblo, tales como los lle­
vados a efecto en los sectores 
de Guadalajara  y  Pozobianco, 
asi como en  otros varios sec­
tores.

Debemos acoger con em o­
ción estas no tic ias  y que nos 
sirvan de  ejemplo, para a u ­
mentar si cabe, nuestra moral 
combativa y  ponernos  to d o s  a 
la altura que d iariam ente es ­
tán esos d ichos soldados.

Es en estos mom entos de  la 
lucha cuando más necesaria  
es la un ión  de todos, s in  que 
ninguno de n o s o t r o s  ten g a ­
mos discrepancias con  n u es­
tros compañeros, m o t i v a d a s  
por diterenaias políticas o  s in­
dicales, nuestro objetivo en 
las horas actuales solo debe 
ser: GANA-< LA GUERRA.

No por el hecho de que nos­
otros hayam os em puñado  las 
armas contra el fascismo, des­
de los prim eros dias, hem os 
de mirar mal a esos cam ara­
das, que bien por su fatalidad, 
au cortedad de espíritu o su 
poca conciencia de clase, no 
ae han incorporado a la lucha 
dasta estos momentos. N os­
otros debem os m irarles  y re- 
'^'birles con el máximo carino, 
Isniendo en  cuenta que es un 
Soldado y  un c o m b a t i e n t e  
‘•’ds, q u e  viene a luchar a 
ouestro lado para  ia conse- 
*^hción d e  una E spaña  más 
Ifiliz y  progresiva.

Hoy podem os decir con or- 
Bullo, que tenem os un Ejérci­
to fuerte y disciplinado, d is­
puesto a perm anecer siempre 
irtue y  alerta en su puesto , 

Para desde él y  de  una mane- 
*3 heroica rend ir  el m ayor fru- 
|o y con  el máximo de sacri- 
'cios, antes que permitir que 

fusdsm o i n v a s o r  cum pla 
®us crimitiales propósitos.

dos que se pasan  de  ias filas 
enem igas y que nos cuentan 
aterrorizados las penalidades 
que han  sufrido m ientras han 
tenido que soportar  el yugo 
ascista, asi como nos dicen la 

desmoralización que existe en 
el campo faccioso y los  q u e ­
brantos q u e  diariam ente  ie in­
fringen nuestras tropas.

Ya se van convenciendo que 
no es verdad cuanto Ies han 
d icho sus  jefes sob re  aquello 
de que nuestras t ro p as  corrían 
an te  la presencia de  los ejér­
c i t o s  italianos y a lem anes .  
Esto no sucederá  jam ás ,  por 
m uchas divisiones que en­
víen, pues to d as  serán aniqui­
ladas po r  el em puje arro llador 
de los soldados del pueblo.

Hem os de  ganar  la guerra 
con nuestra unión y con  nues­
tra cultura. De aquí el que no

deba haber en nuestras filas 
ningún analfabeto, y a eso 
tienden todas  nuestras un ida­
des y  el esfuerzo de  todos  los 
cam aradas que ponen  sus co­
nocim ientos ai servicio de  los 
que nad a  saben.

No hace mucho tiempo que 
un  cam aradas de  la 2.* com­
pañía del 4." Batallón se en­
con traba  sin saber absolu ta­
mente nada en  cuanto a lectu­
ra y escritura; este camarada, 
llamado Salvador Monloro, ha 
escrito ya una carta, cuya carta 
se encuentra expuesta  en  el 
periódico mural de  la com pa­
ñia, causando  la adm iración 
de cuantos la conecen y  sir­
v ien d o  de  un  constan te  ejem­
plo para aquellos analfabetos, 
pues  este so ldado  aprovechan­
do  todos  los ratos d e  ocio 
puso su voluntad  al servicio 
de su inteligencia, y  con la 
ayuda de  los cam aradas dedi­
cados  a ello ha  podido  conse­
gu ir  lo que se propuso.

He aqui el p o rq u é  debem os

aHstir en los m om entos libres 
a i:uestro H ogar,  para en él 
es tudiar y capacitarnos, con lo 
que serem os más útiles a la 
cau sa  que nos es común, pues 
la cultura es un an u a  m ás para 
ganar  la guerra.

Cam aradas: Todo por 1a cul­
tura, ¡a unión y  la moral del 
Ejército del pueblo.

Benjamín Sanz PEREZ

★
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i  espera tu dona- |  
i  tivo  p a ra  e l 1
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i Komsomol I

C am arad as
Al em pezar mis pobres  cuar­

tillas escritas con m anos tem ­
b lorosas  de  un anciano  al que 
su edad no le permite compar 
tir  con vosotros las pena lida­
des de u n a  lucha sostenida 
contra el fascismo y los trai­
dores a la patria.

V o s o t r o s ,  los milicianos, 
que lucháis por una causa jus­
ta; vosotros, que sois los que 
lucháis po r  el porvenir de 
vuestros hijos, es preciso, ca­
marada, cumplir exactam ente 
con ia disciplina y  obedecer 
con fidelidad a vuestros jefes, 
fieles y  honrados ,  que os lle­
varán a la victoria; vosotros, 
que formáis y militáis en el 
Ejército del Pueblo con esa fi*

pañol bajo el yugo  y  la tiranía 
de Hitler y  Mussolini, p e r  lo 
que es preciso ante todo ser 
f e les a la d ísc ip 'ina  y asi será 
com o serem os libres de  esa 
canalla ruin y  miserable se­
dienta de  sangre  humana.

Es preciso, camaradas, que 
imitemo<í aquellos héroes, que 
sacrificaron su existencia an­
t e '  de verse esclavcs de  los 
invasores, aquéllos que al g ri­
to  de  independencia em p u ñ a­
ron las arm as para defender a 
E spaña , imitad aquellos  ilus­
tres  Com uneros de Castilla, 
Bravo, Padilla y Maldonado, 
que f u e r o n  decapitados por 
querer salvar a España de 
aquel od ioso  feudalismo, de 
aquellos  seño res  de horca y

honra sin barcos, que barcos 
sin honra», y otros tantos pro­
hom bres que m urieron  por la 
libertad.

Bien, camaradas, formáis y 
militáis en el Ejército dei P u e­
blo, en el Ejército del proie- 
ta i io ,  n o  al servicio del caci­
quismo, ni de terratenic ntcs, 
ni de  los  generales traidores, 
sino al servicio del pueblo del 
proletario, el que ha sufrido 
duran te  años y  siglos y ha sido 
perseguido y encarcelado por 
los privilegiados, por los que 
e ran  dueños de vidas y ha­
ciendas, de  aqui el que os 
aconseje disciplina para ap las­
tar y  aniquilar las huestes 
m ercenarias  de  los ex g en e ra ­
les traidores, de Hitler y  Mus- 
sültni.

Félix B lanchón PASTOR

y esperanza de l ibertar a Es
pañ a  del fascismo y  de las ga- cuchillo Seguid  el e jem p 'o  de 
rras de los invasores  que pre- aquel insigne m arino, Méndez 

Vemos centenares de  sóida- tenden dom inar a! pueb lo  es-^Núftez, que dijo: «Más quiero
Ayuntamiento de Madrid
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Suscripción pro A V A N C E
Relación detallada de  las listas de  donantes  para ayudar a 
sufragar los gastos que ocasiona l a  tirada del periódico

D E C A N O  D E  L O S  D E L  F R E N T E  « A V A N C E »

órgano y  portavoz de la 32 B r ig ad a -3.* División (antigua 
Columna M angada), fundado en plena lucha el dia 23 de

julio de  1936.

NOMBRE Y APELLIDOS PESETAS

Suma a n t e r i o r .............. 13.521,50

LISTA NUM. 42.— Sección de 
M unicionamiento 310,50

Suma y s ig u e ................ 310,50 310,50

Total g en e ra l .................. 13.832,00

* * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *******  

Todo contra el 
invasor

tarm ente, adquirir todos aque­
llos conocim ientos m ili ta res  
que pueden  sernos útiles para 
realizar una buena operación 
o m aniobra en  bien de la cau­
sa. Capacita rnos m oral y  po- 
jiiícamente, ya  que con  eLo 
adquirirem os una cultura des­
pejada que n o s  ayudará  a po­
seer ciertos conocim ientos y 
no ignorar iam os m uchas de 
ias cosas  que nos son necesa­
rias saberlas para la buena 
marcha de  nuestro  gran Ejér­
cito Popular.

Si, camaradas, capacitémo­
nos militar, material y  moral- 
.nente, y  con estas tres condi­
ciones acom pañas de  una só­
lida disciplina gana rem os  esta 
guerra, que fué levantada por 
unos ex generales  traidores y 
que ho y  es una g uerra  de  in­
vasión cometida por el fascis­
mo in ternacional contra  y so­
bre nuestro  suelo.

Santiago RAYA

Nuestra patria  está invadida 
por ias hordas fascistas italiu- 
nas  y alemanas, com puestas 
de ejércitos bien pertrechados 
de  arm am ento  moderno. Con 
verdaderos instin tos de  hiena 
arrasan  pueblos  y bom bardean  
las  pob lac iones civiles, asesi­
nando  en masa m ujeres y  ni­
ños indefensos.

Para que estos viles asesi­
natos no se s igan cometiendo, 
para que no av in cen  más ni 
un  solo palmo de terreno estas

verdaderas  hienas, es preciso 
que nos capacitemos, ahora 
que verdaderam ente  te n e m o s ' 
t iem po para ello.

D ebem os capacitarnos m il i -1

t* * * * * * * * * * * * * * * *  *'************1

A S P E C T O S

El Camillero
(V ie n e  de la  I.® pág.)

otra, y mii veces, todas  las qu« 
haga falta, para ser  el sostén 
y  la salvación del combatien­
te que cae...

Y cuando pasa la guerra  j 
el júbilo  de la victoria atruena 
eí espacio, el camillero menu­
do, ágil, con escasas fuerzas 
físicas, ai parecer, p asa  entre 
nosotros desapercibido, pero 
sintiendo en su sér todo el or­
gullo grandioso del que puso 
a disposición d e s ú s  hermanos 
todo un m undo de generosi 
dad.

Camillero; en el b loque rao 
nolitico de la nueva sociedad 
q u e  estamos estructurando tie 
nes una extensión y un  volu­
men de g ran  consideración.

[Sigue tu  camino, que es el 
de  los héroes!

FAR

r******** * * *** * * * * * * * * **

lííl "tllllíí'

A L A S  R O J A S
A la s  R o ja s , libera les, 
librea de oprobio  y  r ra ic fó n ,  
que bascan los ven ta n a les  
de n u e s tra  em ancipación. 
P ájaros, q u e  en  5u volar  
lleva n  v ien to s  de alegría  
y  m o tores  que a l  ro iJ a r  
a legran  e l a lm a  m ía.

A la s  R o ja s , que llevá is  
ya  m arcado v u estro  sino , 

ae a l m u n d o  d em o strá is  
a u n q u e  m alo  e t  e l cam ino, 

im  porta, 
lu ch á is  

'r  sa lv a r  v u estro  d e s tin o .

A la s  R o ja s , b e lla s  a las, 
que en dia no m u y  lejano  
os ves tiré is  con las galas  
que 03 darán  vu e s tro s  herm anos  
galas... de trabajo  y  paz, 
d e  pan, de so l y  alegría, 
voso tras sabréis g u a rd a r  
a u n  pueblo  que se os coniia .

A la s  R o ja s , cara a l sol, 
héroes h u m ild es , callados... 
que so is to d o  corazón, 
y  que  m arcáis e l va lo r  
de n u e s tro s  n u evo s so ldados.

J u liá n  G O N Z A L E Z

>****

En los 
invasor 

ser dignos

ataques al 
debem os  
de nuestra

honrosa BrigadaAyuntamiento de Madrid




